


UN ACTO PARA TODO EL FRENTE AMPLIO
EL “26 DE MARZO", EN UNA OPCION DE MILITANCIA, ENTIENDE:

• QUE LOS COMITES DE BASE SON LA GARANTIA DEL TRIUNFO DEL 
FRENTE, PASE LO QUE PASE EN NOVIEMBRE.

• QUE CADA SECTOR DEL FRENTE LO INTEGRA MILITANDO POR UN 
PROGRAMA COMUN CUYO CUMPLIMIENTO ESTA GARANTIZADO 
POR LAS BASES EN LUCHA.

• QUE TODOS LOS CANDIDATOS DE TODOS LOS SECTORES DEL 
FRENTE ESTAN COMPROMETIDOS A LUCHAR POR EL PROGRAMA 
COMUN, Y ESE COMPROMISO SE HA ASUMIDO PARA CON LAS 
BASES.

• POR LO TANTO, EN UN ACTO PARA TODOS LOS GRUPOS DEL 
FRENTE AMPLIO, PARA TODAS LAS BASES, EL "26" PROCLAMA TO­
DOS LOS CANDIDATOS DE TODOS LOS SECTORES DEL FRENTE 
AMPLIO.

■ f

E  12 DE NOVIEMBRE EN LA PLAZA LIBERTAD 
PARA TODOS LOS MILITANTES D E  FRENTE
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JUP:
FUERZA 
DE CHOQUE 
DE LA OLIGARQUIA

El proceso operado en el país en los últimos 
años, ha mostrado inequívocamente una polari­
zación irreversible entre la minoría dominante y  el pueblo»La crisis económica hizo caer abruptamente' 
la fachada liberal del régimen y mostró su ver­
dadera esencia dictatorial y  fascistizante.

Para aplicar una política económica que 
apuntaba a la preservación, de los privilegios 
de los menos y  a acentuar los lazos de depen­
dencia del país al capital extranjero, fue nece­
sario al régimen, desatar una represión sin pre­
cedentes.

Inicialmente se contó para esa tarea repre­
siva con los efectivos policiales y posteriormen­
te, las Fuerzas Armadas asumieron, por deci­
sión de los mandos, esa triste misión.

Sin embargo, por la corrupción notoria exis­
tente en las primeras, por las contradicciones 
en el seno de las segundas donde hay sectores, 
compenetrados con la Nación y los intereses 
populares que resisten alinearse en una política 
que significará un divorcio definitivo con el 
pueblo, la oligarquía ha ido mostrando su pro- 
jjpia fuerza de choque, destinada en sus planes 
'de futuro a convertirla en un verdadero ejérci­
to a su servicio*

Ahí debe verse el origen de la denominada 
Juventud de Pie, una organización de típico 
corte nazi que ha tomado como base de ope­
raciones algunos centros de enseñanza media y 
•que ha enfatizado su prédica en el interior del 
país donde la táctica de contrabandear su “ideo­
logía” bajo la apelación a la Patria, la libertad 
y otros valores auténticamente sentidos por el

1 pueblo, tiene más posibilidades de sorprender 
a buena fe de éste.

Los dirigentes de este movimiento, son unos 
pocos y conocidos jovencitos “bien”, con inequí­
vocas derivaciones en su personalidad, que han 
contado con amplio y abierto respaldo del ré­gimen.

Desde armas y  apoyo policial para cometer

sus tropelías en los centros de enseñanza, has­
ta la prensa oligárquica sin excepción, pasando 
por los personajes más relevantes del gobierno 
y los sectores políticos oligárquicos, se han 
puesto al servicio de la JUP.

La Interventora de Enseñanza Secundaria, 
el Ministerio del Interior con sus diversos titu­
lares, prohijaron esta excrecencia propia de 
un régimen corrompido y condenado. Con ili­
mitadas posibilidades de medios económicos, 
propagandísticos y  el permanente apoyo de los 

\ mercenarios policiales, los jupíanos han logrado 
perturbar algunos centros de enseñanza y  desa­
tar una ola de atentados contra el Frente Am­
plio, organizaciones y militantes populares y  
estudiantiles.

Algunos de sus objetivos como la Universi­
dad del Interior, se han visto contemplados por 
el gobierno.

Los sectores oscurantistas de la Iglesia tam­
bién le han dado su respaldo militante.

En sus actos del interior, han participado 
representantes de todos los sectores políticos 
oligárquicos, incluyendo a Gallinal y  Jorge Bat- 
lle desde luego, pero también a sectores como 
los de Ferreira Aldunate y  Vasconcellos que di­
cen estar situados en una línea opositora.

La JUP es la expresión más acabada de la 
nueva disposición de fuerzas en el país. No es 
casual que en la JUP se haya centrado la 
unidad, por encima de los partidos tradiciona­
les, de los sectores oligárquicos, para enfrentar 
la creciente y ya indestructible unidad popular.

Son unos pocos jóvenes que tienen tras sí 
a todos los viejos oligarcas y negociantes de la 
política y su aparato represivo y propagandista 
co. Por eso parecen ser más de los que real­
mente son.

Pero no por ello debe desestimarse su peli­
gro. Además de los mercenarios el régimen—no 
el Uruguay— cuenta con ellos para la imposi­
ble tarea de detened la marcha del pueblo ha­
cia el poder y  la justicia.
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Cerraron LA IDEA, pero se equivocaron. 
Acaso creyeron, que el vespertino popular podía 
entrar en el juego al que están acostumbrados 
los oficialistas: el del reparto de prebendas, el 
d |̂ pago por cada servicio político. Recordar 
como el acto ree’eccionista de Carrere Saprize 
•n  el Palacio de Peñarol hace ahora muy poc$ 
más de un año, fue premiado con un viaje i  
Nueva York; como las traiciones a la 99 y a 
Jorge Batlle se pagaron con ministerios; como 
el poner la cara y el nombre para intentar pres­
tigiar los primeros asesinatos del régimen, Te 
valió a Eduardo Jiménez de Aréchaga, un cargo 
en la Corte Internacional de Justicia. Esto para 
recordar algunos de los casos más notabas. Pe­
ro lo cierto es que el pachequismo "pagó al 
contado" cada uno de los servicios recibidos. 
Pagó a los que traicionaron a Jorge Batlle; y al 
mismo Batlle Ibáñez le permitió entrar de lleno 
en el régimen de préstamos privilegiados que 
se obtienen sin garantía y nunca se sabe cuán­
do se pagan.

Cerraron LA IDEA porque no entendían ni 
fas razones de su conducta incorruptible, ni las 
razones de su éxito periodístico. La cerraron 
por que tenía más de 30 mil ejemplares de ven­
ta neta (diez veces la venta de "Acción") por­
que mantenía campañas en las que se denuncia­
ban permanentemente, los aspectos más corrom­
peos de la gestión de este gobierno, el peor 
de la historia del país. La cerraron por descu­
brir y denunciar las vinculaciones secretas entre 
los organismos oficiales de represión y las ban­
das f w Jstas de la JUP.

Pero el cierre de LA IDEA —la clausura

decretada por el pachecato— no sqlo es un 
atropello, en la larga lista de los cometidos por 
este gobierno. Es también, y esencia’mente, un 
acto estúpido, en la medida en que pretende 
deslnformár al pueblo, impedirle conocer la di­
mensión exacta de la corrupción, incompetencia 
y venalidad que caracterizan al gobierno. Tra­
tan de evitar que el pueblo conozca las di* 
mensiones del desastre que el gobierno sumer­
gió al país. No quieren que se sepa el grado de 
impotencia que caracteriza al régimen, como si 
el pueblo entero no los tuviera ya perfecta­
mente definidos. Necesitarían, además de ce­
rrar LA IDEA, hacer que la gente no vaya a 
las ferias —donde se entera mejor que leyendo 
las notas de los economistas— adónde se fue 
la publicitada política estábilizadora del gobier* 
no.

Desde los escolares convocados para en* 
gordar los actos oficiales en el interior del país 
r— los mismos actos que pueden servir ¿por­
qué no? para proclamar las autocandidaturas a 
la reelección — pasando por los estudiantes con.» 
vertidos en la presa predilecta del fascismo en­
caramado en los aparatos represivos del gobier* 
no: hasta las amas de casa, ocupadas en conta­
bilizar la escasez. Transformadas en los artífi­
ces de una nueva ciencia: la de cocinar sin na­
da. El hambre de los ¡ubiladós, la bronca de 
unos cincuenta mil desocupados, todos conocen 
•la política det gobierno, la conocen a pesar de 
la clausura de LA IDEA. Y  no la olvidarán, ê- 
ro, además LA IDEA renace en cada una d̂  
páginas que el pueblo edita y las que pub’ica- 
rá para evitar que lo desinformen,
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E L  CHE EN E L URUGUAY

UNA
PRESENCIA
INOLVIDABLE
Cuando se conoció la  noticia el /pueblo uruguayo la recibió con auténtica alegría: la delegación de Cuba a la primera reunión del denominado Consejo Interam eri- 

cano Económico y Social (CIES) estaría presidida por el Coman­dante Ernesto Guevara.Era julio de 1961, un año defl- nitorio en muchos conceptos. La reunión d e b í a  oficializar la "Alianza para el Progreso” un mecanismo que el entonces nresi- «ocialismo y Ministro de Indos- 
nedy había proclamado algunos días antes de que se iniciara la Invasión de Playa Girón. La inva­
sión habla sido derrotada Y Cuba era ya socialista.

Kennedy no se animó a  venir a Punta del Este (temía allí un en­frentamiento personal con el Pri­mer Ministro cubano Fidel Cas­tro), entonces envió a su Ministro 
de Economía, Douglas Dillon. Cu­ba envió al héroe de la Sierra y de Santa Clara, al constructor del 
socialismo y Ministr ode Indus­trias, Ernesto Guevara.

Por su inconveniente en los vue­los, ambos contendores llegaron casi juntos a Montevideo. Prime­ro Dillon; unos pocos minutos después, el representante de Cu­ba. Cuando llegó el delegado nor­teamericano el aeropuerto había Sido ocupado por el pueblo uru­guayo volcado masivamente a re­cibir al Ché4 Banderas uruguayas y cubanas, multitud de carteles y un solo grito: "Cuba si, yanquis no”.
Las autoridades dei aeropuerto Indicaron que éste sería desalo la­do si se hostilizaba a Dillon En­tonces esa multitud, mantuvo sus

banderas y carteles enarbolados, pero dio la espalda a la pista y, para asombro de Dillon y sus 
acompañantes, se mantuvo así 
hasta que se anunció la llegada 
del avión de Cubana de Aviación. Entonces estalló la alegría y ya 
no fue posible acallar más la eu­foria del recibimiento.La derecha intentó minimizar desde el principio el impacto de 
la presencia de Ernesto Guevara en Punta del Este, el aristocrático 
balneario uruguayo convertido por

primera sres en un coto privado
de la OEA del que se pretendía mantener alejado al pueblo uru­guayo.Pero ello no fue posible. Desde Montevideo, el Interior del país y de los países vecinos llegaban las delegaciones a  Punta del Este. Salvaban los escollos policiales y aparecían en el hotel que alber­
gaba a la delegación cubana.El Comandante Guevara parti­cipaba activamente en las delibe­raciones, preparaba el trabado en el plenario y las comisiones v re­cibía incansablemente a todas las delegaciones populares que llega­ban a visitarlo. El crudo invierno sureño le agudizó el asma, pero continuó todo el tiempo robándo­le madrugadas al sueño, hablando de un tema apasionante: América Latina y sus problemas, el Uru­guay, la Argentina, la lucha arma­da.

Era imposible para la  derecha 
ocultar la trascendencia y el ver­dadero significado de la presencia del Che. Descollaba en las Comi­siones y ganaba lejos el enfrenta­miento político-personal que man­tenía con el ministro norteameri­cano. El Che hablaba y —en ese recinto donde se impedía expresa­mente la presencia del pueblo— lo aplaudían los funcionarles, los periodistas, los traductores y ta ­quígrafos y, a  veces también, has­ta los propios delegados do los otros países latinoamericanos, an­te la evidencia de que alguien de­cía lo que a todos ellos les'estaba vedado. Que alguien enfrentaba desde el primer momento el en* gaño de la "Alianza” llamando a las cosas por su nombre.

El Che se divertía en esa
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mósfera de protocolos Absurdos y
persistía en señalar el ridículo donde quiera que este se encon­
trara. La prensa de derecha se quejaba que, mientras todos los 
delegados y funcionarios estaban vestidos de trajes oscuros, el Co­mandante guerrillero lucía cómo­damente su camisa verde olivo. Llegaba cuando no se le esperaba a las recepciones, para confusión de los funcionarios de protocolo y 
de las damas de la oligarquía, que no sabían como conducirse frente a ese hombre duro y enérgico, que 
las miraba con sorna y les lanza­ba ironías como latigazos.

En una ocasión, en un lebate en una de las comisiones, el propio Douglas Dillon propuso una mo­ción que, seguramente por distrac­ción, no fue secundada de ^ m e­diato por ninguno de los obsequio­
sos delegados latinoamericanos. Con gran sorpresa Dillon advirtió que si no había por lo menos al­
guien que lo apoyara su propuesta ni siquiera se podría discutir. Desde el otro extremo de la mesa 
se oyó entonces la carcajada del Che: “Cuba tiene mucho gust^ en 
secundar la moción norteamerica­na, para que este pueda discutir­se”, indicó con una ancha sonrisa. Dillon confundido no sabía si re- tirar la propuesta o aceptar el nico apoyo del guerrillero.

Para combatir el atractivo de la personalidad del Che y el magne­tismo de su presencia, la delega­ción norteamericana recurrió a  tina medida heroica: integró a su delegación a un tal John Gavm, tin actor de Hollywood de torcrea categoría. Este concitó el interés de algunas quinceañeras, pero fra­casó rotundamente en su principal tarea de empañar el prestigio de 
una figura que se había conver­tido en el centro indiscutido de la  Conferencia y continuaba con­citando una multitudinaria adhe­sión popular.ANALISIS Y PREVISIONESLos dos discursos principales del Comandante Guevara en el ceno de la Conferencia fueron ab­
solutamente definitorios. En el primero explicó los logros de Cu­ba (entre los que se encontraban, nada menos, que las batallas de Girón y la derrota del analfabe­tismo) y llamó la atención sobre los postulados de la Alianza, que ponía el énfasis de sus financia­ciones en “la construcción de le­trinas” en lugar de facilitar Jos medios para un verdadero desa­rrollo de los países de Am4r*ca I latina.

Su segundo discurso fue todavía 
más categórico y definió algunas líneas que serían proféticas, » po­co que los años y los hechos fue­ron demostrando su justeza.“Hay dos caminos nada má3” 
decía el Comandante Guevara,

“afrontar ei descontento popular 
con toda su secuela, o Iniciar el camino de una liberación de) co­mercio exterior, fundamental pa­ra  nuestras economías, desarropo de todas las fuerzas del p«iís, y todo ésto, naturalmente, en el marco de políticas exteriores in­dependientes que serán las que condicionen toda esta tarea de desarrollo de comercio con ios países de otras áreas del mundo”.El propio Che advierte que pa­ra  ello es necesario “una gran va­lentía”. “Los gobernantes tendrán que afrontar un viraje pronuncia­

do en su política económica y en su política exterior, e inmediata­mente entrar en conflicto con ios monopolios extranjeros”. Las ma­sas apoyarán a los gobiernos que entren en conflicto para defender el nivel de vida de sus ciudadanos, pero las masas, cuando defienden una posición, también exigen. Y se producirá entonces, entr^ os gobiernos, una doble amenaza que no siempre saben sortear, de un lado la presión de los monopolios imperialistas, de otro lado, la pre­sión de las masas que están exi­giendo más Para tomar de ver-

CUESTION s


